
 

L
 
 
 
 
po
 

en
 
 
 

 

(JM
aut
16 
ma
del
a 
«re
cen
cid
abo
dec
spe
me
rel

sió
el 
gen
no 
cia
por
don

P

Los

or Juan A

 
 
rovocad
evidenc
una sit

nfrentarse a 

 
Con motiv

MJ) celebrad
torizó a los 2
y el 22 de a

ada «Feria de
l aborto», fa
los obispos

ebaja» del «h
ntes», el «ho
dio», que es 
orto y el in
cía el reput
es, 51). Pero
edida de Rou
levantes para

Antes, una 
ón del carden

que, para s
neral los cat
se lo tomen

as de violac
r el propio V
nde a curas 

P 

s ab

Antonio Ag

doramente, 
cia la absur
tuación que
ella: el abor

o de la Jorn
da en Madrid
2.000 sacerd
gosto en los 
el Perdón», a

acultad reserv
s. Muchos h
horrendo cri

omicidio crue
el aborto se

nfanticidio s
tado concilio
o yo quiero a
uco reflexion
a los creyente

observación
nal no es tan
er el aborto
tólicos, inclu
n tan mal? D
ciones y abo
Vaticano, en 
y misionero

bor

guilera M

Juan Anto
rda rigidez d
e fácilment
rto. 

nada Mundia
d, el cardena

dotes que con
200 confesio

a que absolv
vada normal
han querido
imen», el «a
el y atroz», 
egún la Igle
son crímenes
o Vaticano 
aquí ayudar 
nando sobre 
es. 
n que ya mue
n extraña. ¿N
o un crimen 
uso los sacer
De hecho, h
ortos, bastan

conventos y
os se les va 

rtos

Mochón 

onio Aguile
de las autori
te desembo

al de la Juven
al Rouco Va
nfesaron entr
onarios de la
ieran «el pec

lmente al Pap
o ver aquí 
asesinato de 
el «inicuo ge
sia católica. 
s abominabl
II (Gaudium
a comprende
unos datos m

estra que la d
No les sorpre

abominable
rdotes y obis
ay muchas n

ntes reconoc
y en misione
algo más qu

s de

era utiliza e
idades ecles

oca en trag

ntud 
arela 
re el 
a lla-
cado 
pa y 
una 
ino-
eno-
«El 

les», 
m et 
er la 
muy 

deci-
ende 
e, en 
spos, 
noti-
cidos 
es,… 
ue la 

man
info
gue
dato
y cr
rega
tas 
en l

dos
Es i
que
con
20 
prov
cion
acab
con
las 
regu
que
los 
mil

El

e D

el humor, la
siásticas –y 
edia, sobre

no; pueden 
ormaciones a
ez, y wikile
os. La Iglesi
rujir de dien
añar. El llant
afuera, como
los centros es
Vayamos ya
 pero que se
imposible co

e entre el 10
nocidos por l

primeras se
vocado. Qui
nes (hasta l
ben en estos

nfunden con 
mujeres con
ulares sufren

e la incidenc
inducidos 

lones al año 

l Viejo Topo

Dios

a ironía, el 
algunas po

e todo para

encontrar f
al respecto 

eaks acaba 
ia no se retu
ntes, sino que
to y crujir de
o con los víd
scolares. 
a a los datos
e orillan sin
onocer las cif
0 y el 20 po
las propias m
emanas, en 
izás un terci
la mitad, se
s abortos «na
reglas inten

n relaciones h
n al menos u
cia de estos 
(los «críme
en el mundo

o 287 / diciem

s 

sarcasmo p
olíticas y me
a las mujer

fácilmente e
recogidas po
de hacer pú
erce precisam
e oculta y se
e dientes lo e

deos truculen

s prometidos
n darles may
fras exactas, 
or ciento de 
mujeres dese
un aborto e

io del total d
egún alguno
aturales», qu

nsas. Se cree
heterosexuale
uno en su vid
abortos es s

enes horrend
o).  

sociedad

mbre 2011 /

para poner 
ediáticas– a
res que deb

en internet 
or Pepe Rod
úblicos nuev
mente de lla
e conforma c
exhibe de pu

ntos que difun

s, datos cono
or importanc
pero se calc
los embara

embocan, en 
espontáneo, 
de las fecun
s especialist
ue a menudo
 que casi to
es más o men
da. Parece cl
superior a la
dos», unos 

d▪ 

 

 69 

en 
ante 
ben 

las 
drí-
vos 

anto 
con 
uer-
nde 

oci-
cia. 
cula 
azos 

las 
no 

nda-
tas) 
o se 
das 
nos 
laro 
a de 

45 



sociedad▪ 

 

El Viejo Topo 287 / diciembre 2011 /  70 

 

En la línea que se-
ñalé arriba, la de la sor-
prendente tolerancia 
(sobre todo interna) de 
los católicos ante el 
aborto, ¿no les llama la 
atención que, si tienen 
tan claro que tras la 
fecundación ya tene-
mos una persona, no se 
les ocurra bautizarla sin 
demora, in utero? He 
encontrado un antece-
dente: en 1848, cuando 
en Corrientes (Argen-
tina) fueron condena-
dos a muerte un sacer-
dote y su pareja sexual, 
ella, embarazada, sen-
cillamente se tragó el 
agua bendita. Digo yo, 
si realmente preocupa 
dónde puedan pasar ¡la 
eternidad! las almas de los embriones y fetos que su-
fren abortos espontáneos (se les mandaba al Infierno, 
luego al Limbo…), y siendo éstos tan frecuentes, ¿no 
deberían las católicas celebrar un bautizo preventivo 
cada vez que copulan? Al menos, tomar un vasito de 
agua bendita. En honor al 
antecedente histórico y al 
copulativo, se le podría 
llamar el bautismo o el 
vasito de corrientes. Creo 
que, si se produce el aborto 
natural y la madre se entera, 
eso le aliviaría –en caso de 
ser creyente– los problemas 
psicológicos, como sentimientos de culpa, que en oca-
siones aparecen.  

¿Pero hay acaso culpables, algún responsable de 
estos abortos naturales? Ya es hora de señalarlo; no 
son, evidentemente, las mujeres. Si existe el Dios cató-
lico –u otro de similares características–… ese Dios es 
el Culpable. En sus divinas manos está el destino de 
esas decenas de millones de vidas de inocentes que son 
segadas cada año. Recuérdenlo quienes se manifiestan 
contra el derecho al aborto: Dios es el Supremo Abor-

tista. Él solo da cuenta 
de más abortos que 
todos los malvados 
humanos juntos. Es el 
sumo hacedor de estos 
«crímenes horrendos». 
Entre todos los «asesi-
nos de criaturas ino-
centes» no alcanzan su 
capacidad liquidadora. 
Hagan números y 
verán que cada año se 
apunta probablemente 
más «asesinatos» que 
Hitler y Stalin juntos 
en toda su vida, apro-
ximadamente tantas 
muertes como en toda 
la II Guerra Mundial. 

Escribiendo esto 
me he enterado de que 
el gran biólogo Fran-
cisco José Ayala ha 

declarado que los abortos espontáneos se deben «a que 
el sistema reproductor humano está muy mal diseñado. 
Si Dios es el responsable de ese diseño, eso le 
convierte en el mayor abortista del mundo». Ayala, que 
incluso fue sacerdote dominico, evidentemente ha 

hecho esa afirmación como 
una boutade para rechazar la 
teoría del diseño inteligente 
(teoría anticientífica que 
rechaza la evolución natural, 
no dirigida, de la vida), no a 
Dios. En realidad da a 
entender que hay que 
apartarse absurdamente de 

Dios para hacer esa afirmación. Pero no es cierto, el 
Dios católico –el Dios de Ayala, si sigue adscrito a esa 
Iglesia– sí que es, si existe, el mayor abortista del 
mundo, pues es un Dios creador omnipotente y provi-
dente, que escucha a los humanos e interviene cuando 
lo cree oportuno por medio de milagros; nada se escapa 
a su mirada y a su control, mucho menos el destino de 
indefensas criaturas a las que poco antes se ha 
molestado en insuflar, una a una, el alma.  

Recuérdenlo quienes se 
manifiestan contra el derecho 

al aborto: Dios es el     
Supremo Abortista
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Que Dios tiene esas potestades no lo digo yo, lo 
dice el Papa, la Iglesia, el Catecismo, los profesores de 
Religión, la Biblia –el bárbaro Antiguo Testamento y 
el refinado Nuevo Testamento–, y, según este último, 
lo dijo Jesús. Y los creyentes, a quienes a menudo se 
les escucha un «si Dios quiere» o un «Dios mediante». 
¿Quién cree en un Dios que 
sólo se limitó a poner en 
juego la pelota universal 
con el saque de honor? La 
creencia popular y oficial 
es, además, en un Dios-
Messi, que puede intervenir 
brillantemente en cualquier 
momento (aunque el Dios 
real defrauda muchísimo más que el futbolista). El 
Papa ha evocado asimismo a un Dios-árbitro (que 
junto al sacador de honor y al messiánico conforma 
una misteriosa Trinidad futbolera) en la JMJ al atacar 
el aborto (sólo el inducido) y la eutanasia reprendiendo 
a quienes «se creen dioses» por «decidir quién es digno 
de vivir o puede ser sacrificado en aras de otras prefe-
rencias»: está claro que, según él, esta capacidad 
arbitral de sacar la tarjeta roja es exclusiva de Dios. Y 
bien que la ejerce en los abortos espontáneos: expulsa 
del partido de la vida en las 20 primeras semanas a la 
tercera parte de los jugadores; si suponemos una espe-
ranza de vida de unos 70 años, sería como expulsar en 
un partido de fútbol a 7 jugadores en los primeros 30 
segundos.  

A quien esto le parezca injusto porque pocas faltas 
pueden cometer los embriones y los fetos, olvida que 
todos empezamos el partido ya duramente penalizados, 
pues traemos de serie el terrible pecado original. 
«Como consecuencia del pecado original, el hombre 
debe sufrir la muerte corporal», nos aclara el Cate-
cismo (#1018). De hecho, por eso hay dudas sobre si el 

único ser humano sin pecado original, la Virgen, mu-
rió; tendría ahora unos 2030 años (bien llevados, según 
a/parece). Así que ¡suerte que Dios es infinitamente 
misericordioso y deja sin abortar a dos tercios de los 
humanos! ¿Por qué a estos?: puf, en todo el partido no 
se aprecia mucha relación entre tarjetas y faltas, el 

Árbitro parece el Arbi-
trario. ¡Menos mal que Su 
furia tarjetera se aplaca 
después: hay más expulsa-
dos en la masacre de las 
primeras semanas que en 
cualquier década poste-
rior! Como se colige de las 
palabras del Papa, preci-

samente en esa potestad de Dios para disponer cuándo 
le llega a cada cual su hora se basa la negación del 
derecho a que cada uno decida el final de su propia 
vida –no te puedes salir del partido, te tiene que expul-
sar el Árbitro, y no depende de las faltas que cometas–.  

En resumen, con todos los respetos a los creyentes, 
de hecho siguiendo sus propias creencias, si el aborto 
es un crimen, me parece claro que el Dios católico no 
tiene rival como «horrendo criminal», «asesino abomi-
nable», «inicuo genocida»…. Parece que poco pode-
mos hacer contra esto, pero podríamos ponernos de 
acuerdo en evitar en lo posible el indeseado aborto 
inducido: sabemos que la mejor forma de hacerlo, la 
que no nos debemos cansar de promover, es el uso 
adecuado de los métodos anticonceptivos, pero, al 
condenarlos también la Iglesia, lo que propicia, vaya 
por Dios, son situaciones que abocan en el aborto que 
tanto dice abominar. 

  
Juan Antonio Aguilera Mochón es miembro (involuntario) 

de la Iglesia católica y (voluntario) de Europa Laica. 
 

 

Se calcula que entre el 10 y el 20 
por ciento de los embarazos 

desembocan en aborto 
espontáneo


